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LA SANTÍSIMA VIRGEN 
EN LA VIDA DEL HEMRANO MARISTA
XVI Capítulo general (1968)

El documento se encuentra publicado en “Actas y documentos del XVI Capítulo general”, Edelvives, Zaragoza 1971

INTRODUCCIÓN

La devoción a la Virgen constituye hoy un problema en más de una región o país
; está sufriendo en todas partes una transformación profunda 
. Ciertamente, una de las razones es la crisis de fe, que tiene resonancias en la oración
 y en la doctrina
.

La mentalidad moderna hace que se abandonen ciertos usos cultuales considerados hoy algo infantiles.

Un concepto más exacto del papel que debe desempeñar la mujer en la vida moderna
 trae también consigo un cambio de actitud de los cristianos para con la Virgen María
.

Esas mismas dificultades encuentra hoy nuestro Instituto. Tal vez algunos Hermanos se hayan dejado llevar de ciertas corrientes de pensamiento
; quizá otros no hayan seguido con atención suficiente la renovación mariana del Concilio
. No alcanzan a comprender y estimar como es debido la espiritualidad mariana del Instituto. Los religiosos jóvenes, preocupados por la eficacia apostólica, desearían ver con más claridad qué puesto ha de ocupar en su vida la devoción mariana.

Esta crisis tiene, sin embargo, un aspecto positivo:

nos pone en la feliz necesidad de acrisolar y unificar la devoción mariana, y de ahondar en ella.

Datos que ha de tener en cuenta el catequista: los jóvenes conocen poco a la Virgen, pero hay en ellos afán de autenticidad; no se cierran ante los valores verdaderos;

si llegan a descubrir el papel de María en su vida de cristianos, la recibirán en su casa
.

Los jóvenes esperan asimismo la manifestación de nuestras convicciones personales. Han de ver en nosotros la experiencia de vida a que les invitamos. De ese modo, nos obligan a ser realistas y exigen de nosotros una devoción auténtica, manifestada en actitudes de vida y en el compromiso. 
CAPÍTULO I
CARÁCTER MARIANO DEL INSTITUTO

1. Renovación y adaptación

Frente al mundo de hoy 
y con la firme intención de adaptarse.
el Hermano Marista no puede menos de plantearse problemas
que tras maduro examen, 
le llevan a un mejor conocimiento propio.

Le resultará imposible responder 
al toque de renovación que el Concilio ha lanzado 
para una semejanza más entrañable con Cristo 
y una participación más honda en su misterio, 
si desconoce lo que personalmente es en la Iglesia 
y el papel que en ella le corresponde.

Sólo permanecerá fiel en el obrar, 
si está dispuesto a reconocer su identidad propia.

Semejante esfuerzo de introspección 
le lleva a discernir su carácter de consagrado, LG.44

común a todos los religiosos; 
pero también le lleva a conocer 
lo que le distingue y sitúa 
en una familia religiosa determinada 
.

2. Aspecto característico

Al hacer dicho análisis, ve el Hermano que en su vida 
destacan notablemente unos rasgos característicos 
de devoción mariana
.

El mismo nombre de «Marista» con que se identifica, 
le recuerda que está consagrado a la Virgen 
y que le pertenece 
.

El lema «Todo a Jesús por María, todo a María para Jesús» 
le imprime una dinámica que llega a las raíces 
más hondas de su actividad
.

Las frecuentes festividades marianas 
ofrecen de continuo a su contemplación 
la vida de la Virgen 
en ambiente de piedad filial y alegría fraterna 
.
Las loas marianas de que están sembrados sus días de labor 
le orientan el corazón hacia la Virgen, su Recurso Ordinario
.

Las virtudes señaladas como las más propias de su vocación 
pertenecen a la esencia misma 
de la espiritualidad mariana 
.

«Amar y servir a María, 

conseguir que los demás la amen y sirvan» 
es una de sus obligaciones predilectas
. 

3. Fidelidad 

Al examinar así la propia vida. 

descubre su íntima relación personal con la Virgen. 

El estudio atento de la historia marista 

revela que dicha relación se remonta 

a los orígenes de la Congregación 

y constituye uno de sus aspectos característicos. 

4. Patrimonio comunitario 

El Hermano marista actual se da cuenta 
de que su devoción mariana 

no es sólo una disposición personal, 
espontáneamente desarrollada en sí mismo. 

Ve que esa espiritualidad 

es una realidad viva en el Instituto, 
una forma de participación 

en el misterio de Cristo y de la Iglesia. 

Ha de considerarse esta devoción, 

que precede a la iniciativa personal y la estimula, 
como auténtico patrimonio comunitario 

que se ha de conservar y enriquecer
. 

CAPITULO II 

EL PADRE CHAMPAGNAT Y LA DEVOCIÓN A MARÍA 

1. Carisma mariano del Fundador 

La vida, doctrina y obra del beato Marcelino Champagnat 
dan testimonio de su espiritualidad mariana. 

Para él, es éste un instrumento de apostolado 

que, en el contexto histórico, 

se manifiesta como auténtico carisma: 

el pueblo de Dios descubre aquí una señal 

del papel de María en la economía de la salvación, 
y el Espíritu Santo manifiesta su impulso 

con miras a la edificación del reino de Dios. 

2. En su vida 

Niño todavía, Marcelino Champagnat CSG.21,349 

gusta ya de honrar a la Madre de Dios. 

Conforme va creciendo, 
se multiplican sus manifestaciones de piedad y amor a María. CSG.3,41
Durante los años de la carrera eclesiástica, 

le confía su vocación. 

Su anhelo de consagrarse a Dios ed. francesa: VPC. 36 

en el estado sacerdotal está siempre relacionado 

con la idea de una total consagración a la Virgen. CSG.3,41 

Honrarla, merecer su protección
, 

imitar sus virtudes 
,
ofrecer por su mediación las acciones a Cristo, VPC.344 

son otros tantos testimonios del amor filial 

del joven Marcelino que toma a María por madre VPC. 344 
y senda que le lleva a Jesús. 

Y al ordenarse. 

pone bajo su protección toda la labor sacerdotal
 
y se consagra con ardor 

a extender su devoción entre los fieles
. 

A lo largo de toda la vida 

se muestra siervo fervoroso de la Virgen. 

La misma muerte se le presenta dentro de un marco mariano. 
como lo había deseado él tantas veces
. 

3. En su doctrina 

La devoción del Padre Fundador a María 
brota de su arraigada fe. 

La honra con predilección 

por las funciones que el Señor le asignó 
en la historia de la salvación
. 

La idea de su mediación universal 
le colma de confianza 

y le impulsa a propagar su devoción
 
como un medio providencial de conquista de las almas para Dios
.
El verdadero culto de María, según él, 

consiste en honrarla
, amarla e invocarla
; VPC.344-345 
se demuestra, sobre todo, en la imitación, VPC.350 
que hace revivir la espiritualidad de la Virgen 

al reproducir su actitud frente al misterio de Cristo. 

4. En su obra 

La entrañable devoción que el P. Champagnat tuvo a Virgen 

la cristaliza especialmente en su obra
: 

la fundación de un Instituto mariano. 
Reconoce la intervención de María 
en todas sus empresas
 

y le atribuye la prosperidad de las mismas
. 
Anhela que los Hermanos sean testigos
 

y apóstoles de María
. 

Cuando le llega la muerte, les deja en testamento 
la devoción a la Virgen, 

como herencia preciosa
. 

5. Dinámica del carisma del Padre Champagnat 
Ese carisma original vive y se prolonga a través del tiempo 
y del espacio, por medio de la Institución
. 

Así, el Padre Fundador 

y, en pos de él, todos los Hermanos maristas 
comparten el mismo don del Espíritu Santo. 
Su entrañable devoción a María 
sigue siendo esencial en la vida espiritual 
y apostólica de sus Hermanos. 

CAPITULO III 

EL CONCILIO Y EL MISTERIO DE MARÍA 

1. Intención del Concilio LG.54 
Sin pretender dar una doctrina completa, el Concilio se propuso exponer cuidadosamente la funnción de María en la historia y el misterio de la salvación, para mejor definir los deberes que con Ella tienen los hombres. Al presentarnos a la Virgen en el misterio mismo de la Iglesia, nos entrega una catequesis mariana integrada en la del misterio cristiano, adaptada al «temperamento y manera de ser de los fieles» de nuestra época, con el fin de estimular su fe y amor, y para que, por medio del honor tributado a la Madre, sea el Hijo «mejor conocido, amado y glorificado, y sean sus mandamientos mejor cumplidos». 

2. María en el misterio de Cristo LG.c.8 
a) Revelación progresiva 

El «misterio de María» es la función singular de la Virgen 
en la economía de la salvación, 

por la Encarnación redentora. 

Esta función maternal, 

fundamento de nuestra relación espiritual con Ella, 
fue progresivamente manifestada, según iba la Iglesia LG.55 
interpretando la Escritura a la luz de la revelación total. LG.52 .

El Concilio, al evidenciarla, 
confirma maravillosamente LG.54 
nuestra «mariología» y nuestra piedad marista. 

b) Predestinada 

Predestinada desde toda la eternidad, 
con miras a la encarnación del Verbo, 
a ser Madre de Dios, 

María es asociada a Cristo LG.61 
con vínculo estrecho e indisoluble, LG.53, 
y participa en sumo grado de su filiación divina 
y de la posesión de su Espíritu Santo. 

c) Anunciada 

Sugerida de modo profético LG. 55 

en la promesa de victoria contra la serpiente, Gén.3,15 

es la Virgen-Madre anunciada en el Antiguo Testamento, 

primera entre los pobres de Yavé. Is.7,14 

Llegada la plenitud de los tiempos, LG.52 

por medio de Ella, hija de Sión, 
el Padre envió a su Hijo, 

para que recibiésemos la adopción filial. Gál. 4,5 

d) Rescatada 

Este don del Hijo predilecto a su criatura, LG.53 

pide respuesta plenaria en el amor y la libertad. 

María, hija de Adán, comparte con la humanidad entera 
la necesidad de la salvación. 

Pero, en previsión de los méritos de su Hijo, 

es redimida de un modo eminente. LG.56 

Llena de gracia, 

desde el primer instante de su concepción, 

quedaba así en perfecta armonía con la voluntad del Señor. 

e) Sierva y Madre 

Pues quiso el Padre de las misericordias 

que la Encarnación viniera precedida 

por la aceptación de la Madre predestinada, LG.56 
haciéndola así cooperar activamente 

en la realización de su obra salvífica. 

Y la Virgen llena de gracia, 

al aceptar de todo corazón la voluntad divina, 
recibe al Verbo de Dios 

a la vez en el alma y en el cuerpo, 
y da la Vida al mundo. 

El fiat de María expresa su consagración total Lc. 1,38 

a la persona y obra de su Hijo, 

y la pone para siempre al servicio de nuestra Redención. 

f) Madre en la fe

En comunión perfecta y única con Cristo, 
lo engendra virginalmente, lo alimenta, LG. 61
lo presenta al Señor y a los hombres, Lc. 2,22
se recrea en Él 

y por Él acepta generosamente el sufrimiento. 

Dichosa por haber creído en la salvación prometida, Lc. 1,45 
María vive, sin embargo, una fe semejante a la nuestra, 

en lucha con las contradicciones, probada por las oscuridades 
de una búsqueda del Dios vivo en la persona de su Hijo; 
se afana, con la meditación continua, Lc. 2,19 
por adentrarse más y más en un misterio que no abarca. 

Toda su existencia terrena 

es un largo peregrinar de la fe. LG. 58
Por eso, durante la vida pública de su Hijo, 
que en cierto modo inaugura con su intercesión en Caná, Jn.2,3 

es proclamada dichosa por Él, Lc. 11,27-28

debido a su fidelidad 

en escuchar y practicar la Palabra de Dios. 

g) Madre asociada 

Al pie de la Cruz, la animosa fe de María LG.58 
alcanza su perfección y plena fecundidad. 

Sufre intensamente con su Hijo único Jn. 19,25 
y se asocia con entrañas de madre 

al sacrificio redentor. 
Al consentir amorosamente en la inmolación LG.58 
de la víctima que Ella misma había engendrado, 
coopera a la obra salvífica LG.61 
de una manera sin par. 

Por eso es nuestra Madre en el orden de la gracia. 

La maternidad humana de María, 

asumida como acontecer de salvación, 

halla su dimensión total y definitiva 

en el Misterio Pascual, 

que le arranca al Hijo según la carne, 2 Cor. 5,16
pero se lo devuelve «Señor de la gloria». Act.2,36 

h) Con el Espíritu Santo 

Se le concede con plenitud el don del Espíritu LG.59 

cuando ora, en el Cenáculo, 

con la comunidad cristiana. Act. 1,14 

Este Espíritu le había modelado 

cual criatura nueva LG.56 

ya en su Concepción Inmaculada, 

y la había cubierto con su sombra en la Anunciación. 

Por la caridad que había derramado en su pecho, 

se había convertido en principio vivificante 

de la maternidad divina en María 

y de su asociación total con el Redentor. 

El día de Pentecostés, el Espíritu Santo dilata su corazón 
según las dimensiones de la Iglesia universal, 

y hace de Ella un testigo suyo, 

signo de su presencia de amor entre nosotros 
y lugar de nuestro encuentro con Cristo. 
i) En la gloria de Cristo Señor 

Finalmente, terminado el curso de su vida terrena, LG.59 
por el misterio de la Asunción, 
es decir, de su redención escatológica, 

la Inmaculada Madre de Dios, siempre Virgen, 
llegó en cuerpo y alma 

a la gloria de Cristo resucitado. 

Conforme en todo con Él, participa en adelante 
de su eterno señorío, como Reina del universo, 

ocupando, junto a Él, el más alto lugar LG.54 

Y el más cercano a nosotros. 

3. María en el misterio de la Iglesia 
a) Miembro 

Miembro de la Comunión de los Santos, LG.69 

si bien en grado superior y excepcional, 

María está unida a la Iglesia LG.53 

por los mismos lazos maternos 

que la unen a su Hijo. LG.63 

Precede a la Iglesia cerca de Cristo,
en la unión de gracia durante su vida terrenal, 

y en la comunión de gloria desde el día de la Asunción. 

En la Anunciación inaugura la Iglesia, 

y en el Calvario la personifica 

por su aceptación de la Redención. 

En Ella, finalmente, la Iglesia alcanza ya 

su total florecimiento anticipado. LG.65,68 
b) Figura 

Con razón, el Concilio y la Tradición 

reconocen en María el tipo de la Iglesia, LG.63 

su primer modelo, 

su realización personal, su expresión más genuina. 

La Virgen desempeña tal función ejemplar 

no ciertamente en el orden de los poderes jerárquicos, 
sino en el de las virtudes teologales 

y en la comunión perfecta con el Salvador. 

María y la Iglesia, en el misterio de ambas, LO. 63 

se iluminan mutuamente a la luz de la Escritura. 
Las dos suponen relación total con Cristo, 

en idéntica línea de conformidad y comunión, 

de participación y dependencia. 

Las dos merecen el título de virgen y Madre. 

El misterio de la virginidad cristiana 

implica pureza total, 

fruto de la gracia que alcanza al ser en su raíz 

y le hace santo, inmaculado: Ef. 1,4 
es misterio nupcial, en que el esposo es Dios. 2 Cor. 11,2 

La virginidad perpetua y voluntaria de María, 

no empañada sino consagrada por la maternidad, LG. 57 
revela, en su misma existencia corporal, 

el misterio de la Iglesia esposa, 

entregada por entero al Señor LG. 63 

y fiel a su amor en la integridad de la fe. 

El misterio de la maternidad, 

en la Virgen y en la Iglesia, 

implica la colaboración absoluta de ambas 

en la redención de los hombres: LG. 57 

Es un misterio de caridad, obra del Espíritu. LG. 61 

Por Él, María engendra al que fue constituido por Dios 

Primogénito entre muchos hermanos. Rom.8,29 

Por Él, la Iglesia alumbra a nueva vida 
a los hijos nacidos de Dios. 
Así, pues, contemplando a la Madre de Cristo, 
la Iglesia, asimismo fecunda, 

vive su misión apostólica en el amor de madre. 

Esta relación entre María y la Iglesia 

nos lleva como de la mano 

hacia el que es su fundamento: Cristo; LG. 65 

concebido del Espíritu Santo 

y nacido de la Virgen María 
para nacer y crecer como Iglesia 
en las almas de los fieles. 
c) Madre 

María es también «Madre de la Iglesia, PABLO VI, 21, 11, 64 
es decir, de todo el Pueblo de Dios, 

tanto de los fieles como de los pastores. LG. 53 

Su función para con nosotros, 
en el misterio de comunión que es la Iglesia de Cristo, LG. 61 
legítimamente se expresa 

en términos de maternidad espiritual y universal. 

Sin embargo, todo el influjo salvífico de María LG. 60 

dimana tan sólo de la voluntad amorosa de Dios, 
fluye de la superabundancia de los méritos de Cristo; 
de los que saca su fuerza. 

Desde el instante del asentimiento, fruto de la fe, LG.62 
que prestó el día de la Anunciación 

y que mantuvo sin vacilar al pie de la Cruz, 
esta maternidad de María perdura sin fin 

hasta la consumación perfecta de todos los elegidos. 

Su vida celestial sigue totalmente implicada 

en el designio amoroso de Dios, 

que es la salvación del mundo, 

comunicación de la vida del Espíritu. 

Maravillada, María contempla este designio del Padre 
y en Dios conoce a cada uno de sus hijos. 

Influye en ellos con su múltiple intercesión. 

Esta oración celestial en favor de los hermanos de su Hijo 
peregrinos hacia la casa del Padre, 

es, ni más ni menos, su eternizado «fiat”
de comunión perfecta en el misterio total de Cristo. 

En esta intimidad completa y recíproca, 

siempre son eficaces los deseos de María. 
d) En pro de la unidad de los cristianos 

Madre de todos los bautizados, [LG. 69 
María intercede ante su Hijo por la unidad de la Iglesia. 

Particularmente nos une a los hermanos ortodoxos, 

que la ensalzan -con himnos bellísimos». UR. 15 

Nos va acercando más y más 

a los hermanos protestantes que en Ella empiezan a ver 
“a la Madre de Cristo y figura de la Iglesia». (MAX THURIAN) 

e) y del acercamiento al Islam 

La excepcional importancia que le dan también 
el Corán y la tradición islámica 

proporciona un buen elemento de diálogo 

con el mundo musulmán. cfr. NAE. 3 

f) Maria en la vida de la Iglesia 
La Iglesia no duda en confesar su fe 

en esta función salvadora de María, LG. 62 

de la que tiene ininterrumpida experiencia. 

En la oración litúrgica y en la piedad de los fieles, 
no deja de invocar a la bienaventurada Virgen 

con los títulos de Abogada, Auxiliadora, 
Mediadora y Socorro, 

que expresan su función maternal en el misterio de la salvación. 

En el pensar de la Iglesia, la intercesión de María 
en nada disminuye la mediación única de Cristo, 
antes bien pone de relieve 

el poder de tal mediación. 

Ni tampoco obstaculiza 

la inmediata unión de los fieles con el Salvador, 

pues la Madre sólo pretende el hacernos llegar a su Hijo. 

La Iglesia, como vemos, venera incesantemente a María 
con filial afecto y devoción, 

como se merece una madre amantísima. LG. 53 

4. María en el culto de la Iglesia 

a) Culto especial 

De acuerdo con las palabras proféticas 

de la Virgen en el «Magníficat», LG.66 

la Iglesia le ha tributado siempre 
culto enteramente singular, 

que ha crecido maravillosamente en el correr de los siglos, 
en forma de amor y reverencia, de invocación e imitación. 
b) Una forma del culto divino 
Guiada por el Espíritu Santo, 
la Iglesia escudriña más y más el arcano de Aquella 

que tan íntimamente participó en los misterios de Cristo, 
y la contempla gozosamente como purísima imagen 

de lo que ella misma, por entero, ansía y espera ser. SC. 103 

Por eso concede a María un lugar especial 

en la liturgia, en la piedad y en la predicación, 

y proclama las maravillas de Dios en su «sierva». 

El culto mariano es, pues, ante todo, 

la adhesión de la Iglesia a la acción de gracias 
y a la adoración que a Dios tributa María. 

Fomenta en grado sumo el culto tributado al Padre, LG.66 
por Cristo, en el Espíritu Santo. Ef. 2,18 

c) Veneración 
El Verbo divino tomó de María 

el elemento humano de la Encarnación, 

dando así, a la que se convertía en Madre suya, 
la más noble consagración de su ser. 
Así, pues, la Iglesia honra en Ella 

la grandeza propia de una criatura 

de relaciones únicas con Jesús. 

Queda, por tanto, del todo justificado 
reverenciar, alabar y celebrar 

las funciones y privilegios de María, 

puesto que las referimos al éxito más maravilloso de Cristo, 
fuente universal de verdad, 

de santidad y de amor. LG.67 

d) Amor 

La humanidad de María queda plenamente implicada 
en la Encarnación del Verbo. 
Mujer de nuestro linaje, 

permite a Dios hacerse hombre 

y viene a ser Madre nuestra en el orden de la gracia. 

Por eso, el culto cristiano de María 

florece en dilección fervorosa, 

que puede manifestarse 

en actitudes de afecto sencillo y filial. 

Mas la afectividad debe seguir siempre al impulso de la fe, 
que ha de llevarnos a un conocimiento real de la Madre de Dios 

y a las profundidades de un amor auténtico. LG.67 

e) Imitación 

El Concilio, al poner de relieve 

la idea de María tipo de la Iglesia, 

orienta la piedad de los fieles hacia la imitación LG.64 
del misterio mariano, 

como expresión de un amor efectivo. 

María es el modelo acabado de piedad cristiana. 
La devoción a la Virgen no es auténtica 

si no nos impulsa a volvernos 

cada vez más conformes con Cristo, 
cuya imagen más pura es María. 

Centro y lugar privilegiado de su culto 

será, pues, la liturgia. LG.67 

Además, habrá de prolongarse dicho culto, 
fomentado y nutrido con prácticas devotas 
recomendadas por la Iglesia, 

en vida teologal siempre lozana 

y en acción apostólica. LG.65 

f) Consagración 

La Iglesia, que contempla los designios de Dios en María, 
se constituye en guardiana y protectora 

de la auténtica devoción mariana. 
Por la voz de los últimos Papas, Signum Magnum 15,5,67 

exhorta a los cristianos 

a consagrarse a la Santísima Virgen, 

y a lograr que este acto de piedad cale en la vida. 

Por medio del Concilio, 

infunde en el corazón de los fieles confianza absoluta en María, 

para que, apoyados en su protección maternal, 

se unan más íntimamente a Cristo Mediador y Salvador. LG.62 

CAPITULO IV 

EL HERMANO MARISTA 

Y LA DEVOCIÓN A LA VIRGEN 

1. Su actitud filial para con María 
a) Auténtica devoción mariana 

Miembro del pueblo de Dios y de un Instituto mariano, 
el Hermano se declara, 

por ese doble título, 

heredero de una auténtica devoción a la Virgen. 

b) Participación de la caridad de Cristo 
La gracia del Bautismo, 

que le hace participar de la vida de Cristo, Flp.4)9 

le consigue compartir con Él
la piedad filial para con su Madre.
La Eucaristía, sacramento de amor y vínculo de unidad, 
actualiza y perfecciona dicha comunión 

durante toda la vida. 

Y el Espíritu, derramado en su corazón, Rom.5,5 

le está siempre recordando que su amor a María, 
forma particular de la caridad teologal, 

es inseparable del amor de Dios y del prójimo. 

c) Asumida en y por la profesión religiosa marista 

Al ingresar en la Congregación, el Hermano se compromete 
a amar a la Virgen de modo singular
. 
Su consagración religiosa es la prolongación 
del “fiat” virginal de María 

a la persona y a la obra de Cristo; 
supone, en recompensa, un don mariano: 
al Marista que se da sin reserva, 

Jesús le confía su Madre 

como, desde la Cruz, la confió al discípulo amado. Jn. 19,26
d) Vida de intimidad con la Virgen, madre y educadora 
La vida del Hermano se convierte así 

en una vida de unión espiritual con María. 

La recibe en su casa y acepta ser educado por Ella, Jn. 19,27
para mejor conformarse con la imagen de Jesús, 

su Hermano primogénito. Rom. 8,29 

Tal dependencia le mantiene 

en la infancia espiritual del Evangelio, Mt. 19,14 
con todo acierto expresada por el nombre de «Hermanito de María»,
que le ha dado el Fundador. 
e) Con miras a la madurez espiritual 
Aunque de modo invisible, 

le conduce también a la fe madura, 

a la medida de la talla que corresponde a la plenitud de Cristo; Ef. 4,13
pues lo propio de María es formar a Jesús en nosotros, Gál.4,19 

en el marco de la docilidad al Espíritu. 

f) Su modo de vivir el Evangelio 

El Hermano intenta conocer cada día mejor su modelo. 
El misterio de la Virgen, en el que ahonda más cada día, 
le revela los tesoros del amor de Dios 

y, a la par, las exigencias de la fe.
Va descubriendo un extraño parecido 
entre la vocación personal de María 
y la suya propia en la Iglesia: 

humana flaqueza y poder de la gracia, 
virginidad consagrada y fecundidad espiritual, 
obediencia en la fe y sacerdocio de los fieles, 
intimidad con Dios y presencia en el mundo, 
educación humana de Jesús, 

formación cristiana de los jóvenes. 

Si bien los religiosos todos 
hallan en la vida de la Virgen una regla de conducta, PC. 25
el Hermano Marista percibe de un modo especial esta gracia 
y, guiado por las constituciones de su Instituto, 

mira en toda ocasión el ejemplo de María 

como su modo peculiar de vivir el Evangelio. 

g) El espíritu marista 

Al contemplar a la Virgen, 

escondida con Cristo en Dios Col. 3,3 

y del todo entregada al servicio de los hombres, 
el Hermano asimila el espíritu marista, 
compuesto de humildad, sencillez y modestia, 

de fraternidad humana y caridad apostólica, 

de unión con el Verbo encarnado, 

-«el pesebre, la cruz y el altar»- EE. 57 

Y de absoluta entrega a Dios: «Ecce ... Fiat.» 
h) La confianza en Maria, hontanar de juventud perenne 
Todo el dinamismo de su vida y apostolado 
fluye de la confianza entera y filial 

en la intercesión maternal de la Virgen. 

De dicha confianza saca sin cesar audacia invencible 
para las grandes empresas por la gloria de Dios, 

y serenidad optimista 

frente a personas y acontecimientos. 
Lo pone de manifiesto en un recurrir continuado a Ella: 
el Hermano busca a María, como el hijo a la madre, 
esperando de su bondad todo lo que necesita.
i) Recurso Ordinario 
Es María su Recurso Ordinario», 

es decir: fuente de su fidelidad al Señor 
en el diálogo vocacional; 
Madre de toda renovación,
asegura al Hermano perpetua juventud 
en el don de sí mismo. 

Junto a Ella encuentra luz, fortaleza e impulso 
para seguir siempre adelante. 

j) Disposición cristiana fundamental 
Su lema “Todo a Jesús por María, 
todo a María para Jesús», 

es a la vez programa y síntesis, 
idea motriz de su vida; 

estímulo para no detenerse 

en la consecución de una auténtica vida mariana, 
que se identifica con la vida teologal profunda. 

Mientras peregrinamos, 

nunca es perfecta esa vida, 

y pide incesante esfuerzo de acrisolamiento, 
empeño renovado y hondura. 

k) Tiempos de devoción mariana más intensa 
Los meses y fiestas de María 

en el correr del año litúrgico, 

el sábado cada semana, 

y las preces marianas de cada día 
proporcionan al Hermano ocasiones favorables 
para renovar su ideal mariano. 

l) Rosario y Oficio 

Entre todas las prácticas de devoción mariana, 

el Rosario es la oración predilecta del Hermano Marista, 
pues le permite penetrar con sencillez y profundidad 

en el misterio de Cristo 

y vivir unido a su Madre. 

De igual modo, gusta de rezar el Oficio, pues no olvida aquella máxima del Fundador: 

«Pensad que al rezar el Oficio repetís las palabras de Dios y que es el Espíritu Santo 

quien ha dictado esas loas y súplicas a la Virgen.» VPC.352 
m) Formación mariana permanente 

La vida mariana puede ser vivida por los Hermanos con matices diversos. 

Cada uno debe asimilarla conforme a la gracia que recibe. Rom.12,6 
Mas todos necesitan ser iniciados en ella durante los años de formación, 

y luego ser animados y dirigidos, 

para que su amor a María logre pleno desarrollo. 
n) Dentro de la comunidad marista 
La comunidad es tierra privilegiada 
para que brote y se desarrolle 

la devoción a nuestra Señora. 
Misterio de comunión de las personas en Cristo, 
la vida de comunidad abarca 

la totalidad de la vida de los Hermanos. 
María halla en ella su puesto de Madre: 
con su amor y presencia activa, 
los une con Cristo y entre sí. 

o) Hacia el definitivo encuentro con Maria en Cristo. 
Por eso, el Hermano Marista 

anhela morir en la Sociedad de María, 

después de haber pasado la vida en unión con la Virgen. 

No le asusta la muerte, 

pues, de tanto contemplar a nuestra Señora de la Asunción, Jn. 13,1 
ha caído en la cuenta de que morir 
es pasar, por la Pascua de Cristo, 
hacia el Padre que nos está esperando. 
La muerte será, al fin, la respuesta de María 

a la Salve cotidiana: 

“¡Muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre!” 

2. Apóstol de María 
a) Vida mariana, fuente de gracias 
Consagrado a Cristo para dar gloria al Padre 
en la obra de la redención de los hombres, 
el Hermano halla en su carisma mariano 

un manantial de gracias 

para su apostolado de religioso educador. 
b) Participación en la maternidad espiritual de Maria 
La convicción que tiene, 

del papel salvífico y actual de María, 

le da a entender cada vez con mayor claridad 
que el apostolado en la Iglesia, 

según acaba de declarar el Concilio, 

es una participación 

en la maternidad espiritual y virginal de María. LG.65 
c) Para la regeneración del hombre 

Las tareas apostólicas de la Iglesia son muchas; 
al Hermano marista le corresponde una de ellas: 
la educación cristiana de la juventud, 

sobre todo la más pobre. 
Este apostolado le pone en relación 
aún más estrecha con María. 

Ya sea por la oración, el sufrimiento o la palabra, 
por la acción directa o indirecta, 

siempre es el apostolado marista 

una cooperación activa con la Virgen 

para la regeneración espiritual de los hombres, 
el desarrollo del Cuerpo Místico 

y la consagración del mundo profano. 
d) En unión con María 

Su modelo es la Reina de los Apóstoles, 
hacia la que dirige constantemente la mirada, 

para descubrir el verdadero proceder apostólico 
y aprender «el amor maternal con que han de estar animados 
todos aquellos que cooperan en la misión de la Iglesia”. LG.65 
Discípulo de María, 

bajo su dependencia y con el mismo espíritu, 
se educa en el arte importantísimo 

de unir en síntesis viva 

la vida religiosa y la actividad apostólica. PC.8 
e) Con su ayuda eficaz 
María es el auxilio poderoso 
al que incesantemente acude 

para abrirse el camino de los corazones 
y llevarles el mensaje de Cristo. 

Robustecido por su fe inquebrantable 

en la protección de la Virgen, 

de la que se considera humilde instrumento, 
el Hermano es capaz de emprender 
cualquier iniciativa apostólica, 

que el bien de las almas 

y la voz de la obediencia le pidan. 

Por eso, nunca se desalienta. 
f) Apóstol de la juventud 

La unión con María le da aquella lozanía de alma 
que facilita su presencia 

en medio de las generaciones que crecen, 
su influencia en los jóvenes 
y su continua adaptación al mundo particular en que viven. 

Pues María, la Virgen de Caná, 

le hace advertir los signos de los tiempos 
y le sugiere la manera adecuada 

de interpretarlos según las miras de Dios. 
Le enseña a dialogar, 

a fraternizar y a caminar con sus alumnos. 
g) Testigo de la Palabra 

La catequesis viene a ser punto privilegiado de convergencia 
entre la acción apostólica del Hermano 

y el ejercicio actualizado de la mediación mariana. 

Al igual que la Virgen y bajo su influencia directa, 
el Hermano recibe en su alma la Palabra de Dios, 
y hace que pase luego a la vida de los jóvenes, 

que crecen así con él en Cristo. Ef. 4,15 
h) Apóstol de María 
Apóstol con María, 

el Hermano es también, por derecho especial, 
apóstol de María: 

se afana por darla a conocer y amar. 

Tiene la persuasión de que la Virgen, 
cuando ha entrado en la vida de un hombre, 
se encarga de modelar su alma 

y darle parecido con Jesús. 

«Pues María, por su íntima presencia 
en la historia de la Salvación, 

reúne en sí y refleja, en cierto modo, 

las más altas exigencias de la fe 
y atrae los creyentes a su Hijo.» LG.65 

CAPITULO V 

MISIÓN MARIANA DEL INSTITUTO
1. Un aspecto de la misión marista 

.Amar a la Virgen, servirla y propagar su culto, 
conforme al espíritu de la Iglesia, 

como un excelente medio de amar y servir 
más perfectamente a Jesucristo: 

ése fue uno de los fines que el padre Champagnat 

se propuso al fundar esta Congregación.» VPC.349 

Trabajar porque se conozca a María 

no es sólo misión personal de cada Hermano; 

todo el Instituto está comprometido en esta empresa, 
porque participa del carisma del Fundador. 

Este último, con intuición sobrenatural
, 

quiso que su Instituto, 

nacido de una ardiente fe en la mediación de María
, 
fuese signo de este misterio de la Iglesia. 

Vivir la mediación mariana», 

a la vez en la espiritualidad personal y en el apostolado, 
es la vocación propia del Hermano Marista. 
El poner de relieve la función de María en el misterio de la salvación 

tiene su fundamento en la verdad revelada, como nos lo recuerda el Concilio
. 

Es un medio eficaz de conducir las almas a Jesús para hacerles vivir plenamente el cristianismo
. LG. c.8 
2. Catequesis mariana 

Proponer a los jóvenes una auténtica devoción a la Virgen, 
iniciándolos en su misterio, 

según la fe y enseñanzas de la Iglesia, 

y desarrollar en ellos el sentido mariano, 
ése es el fin de dicha catequesis. 

Desde sus orígenes, el Instituto ha sido fiel a la misión, 
del todo original, de una catequesis mariana sistemática
.
Hoy podrá ponerse en tela de juicio su forma,
pero no su principio. 

Es, en efecto, dicha catequesis un afán y un esmero 
por anunciar y estudiar seriamente 

«la función de la Santísima Virgen [LG.54 
en el misterio del Verbo encarnado y del Cuerpo Místico», 
y por «atraer los creyentes a su Hijo y a su sacrificio, LG.65 

así como al amor del Padre». 

Hay en la Virgen una verdad divina revelada 
que hay que dar a conocer si queremos 

sea mejor entendido, más amado y mejor vivido 
el misterio de un Dios Salvador
. 

El misterio de María es parte integrante 
de la Revelación completa, 

por razón del papel esencial de la Virgen 
en la vida de Cristo y de la Iglesia
. 

El Concilio declara necesaria la devoción a María
, 
por ser la Virgen el tipo perfecto del cristiano 

y del verdadero apóstol, 

con su adhesión total a la Palabra de Dios. 
Hablar de María, tal como se nos revela en el santo Evangelio 
es, con toda seguridad, enseñar a los jóvenes 

la imagen perfecta de la humanidad rescatada 

y el acierto más hermoso de Dios en sus criaturas. 
a) Catequesis integrada 

Se ha de presentar a María en el conjunto 
del misterio de Cristo y de la Iglesia. 

y en constante referencia con él
. 

Conviene, pues, -y ésa es nuestra función específica- 

 a destacar explícitamente en todas nuestras instrucciones religiosas
los puntos de vinculación con María. 

Tal exigencia no quita el que se ponga de relieve 

la profunda unidad de los privilegios de la Virgen Santísima
 

 y su influencia en la salvación de los hombres
.
Por ello, la catequesis mariana 

será auténtica y enriquecedora, 

si se apoya constantemente en sus fuentes bíblicas, 
en la Tradición y en el Magisterio
. 

b) Catequesis adaptada 

Es indispensable que demos la catequesis de María 
convenientemente adaptada 

a la evolución psicológica y religiosa de los alumnos
, 
a la cultura y a la mentalidad del ambiente en que viven
, 
a los acontecimientos en los que toman parte
. 

Lo que enunciamos ahora es un principio general, 

a saber: es al hombre en una situación determinada 
a quien debemos catequizar. 

Nuestra enseñanza religiosa tendrá, pues, que someterse 
a las condiciones existenciales del individuo; 

si queremos orientar bien la pedagogía de la devoción mariana. 

c) Catequesis viva y vivida 
La catequesis verdadera 

va más allá de la mera enseñanza religiosa: 
es un encuentro con Cristo. 

La fe vivida tiene su expresión en la liturgia, 

en el testimonio y en el compromiso apostólico. 

d) En la liturgia 

La catequesis mariana tendrá vida, 
si entronca con la liturgia
, 

factor de equilibrio en la piedad mariana, 
que nos hace ver a la Virgen 

en el resplandor de la resurrección de Cristo, 
unida a Él y partícipe de su obra.
e) En el testimonio 
La plegaria a la Virgen 

es el testimonio de una catequesis vivida. 

Entre las prácticas de piedad recomendadas por la Iglesia,

hay que dar preferencia al rosario, 

escuela de oración evangélica 

y medio de encuentro con Cristo
. 

Por él los cristianos se sienten movidos a imitar a la Virgen 
en su vida de fe. 
f) En el compromiso apostólico 
Finalmente. la catequesis genuina 

conduce a la acción apostólica. AA. 12 

De ahí la importancia de los movimientos juveniles 
y el lugar que en ellos ha de ocupar María

como el modelo de colaboración 

en la misión de Cristo
. 
3. La educación mariana 
El Fundador nos dio a María 

por modelo
 y amparo
 en el cumplimiento 
de nuestra labor de educadores de la fe. GE.2 

Base y fundamento de toda educación mariana 
es la maternidad espiritual de la Virgen
. 

María ejerce esta función educadora con los fieles, 
no sólo por su intercesión siempre eficaz, 

sino también con la virtud de sus ejemplos
. LG.65 

La verdadera devoción a la Virgen santísima 
consiste, en último término, 

en una imitación viva y dinámica. 

Trátese, a ejemplo de María, 

de ser auténticos 

en nuestras relaciones con Dios y con el prójimo
. 
La educación mariana tiende a dar a los jóvenes 
mentalidad y corazón realmente marianos. 

Para lo cual es necesario mantener entre ellos 
un ambiente que señale con discreción 

la presencia de la Virgen 

y haga que se fijen en Ella
. 
En semejante ambiente de vida,

se formarán conciencias marianas 

capaces, a ejemplo de María y bajo su influjo, 

de vivir un cristianismo más hondo y evangélico
. 

Deben los educadores, por su parte, 
desempeñar su labor apostólica 

con la misma intención que María, 

esforzándose en prolongar sus actitudes profundas 
y en referir a la vida de Ella 

los valores humanos y sobrenaturales
 

que logren hacer descubrir por parte de los alumnos. 

La piedad mariana puede dar 

plenitud incomparable 

a la existencia del hombre contemporáneo. 

Los jóvenes buscan «grandeza, 

belleza, alegría y amor". 

Pueden hallar estos valores en María, PABLO VI, 13,9,63 

La mujer en la gracia por fin restituida»
. 

Al fin y al cabo, para nosotros, Maristas, se trata 

de lograr que se ame a Jesús por medio de María; de enseñar a los jóvenes 

a comprender la función maternal de la Virgen en el misterio de la salvación. 

Por lo tanto, una actitud filial para con María 

es el fin directo de una educación con sentido mariano, 
y el medio más excelente de autenticidad cristiana
. 

CONCLUSIÓN 

a) Testimonio de la familia marista 

El Hermano Marista, religioso educador de la juventud, 
da testimonio peculiar 

del amor redentor de Cristo 
hacia los niños Lc. 18,15 
y los jóvenes. Mc.l0,21 
Su vida entera y todo su apostolado 

han de llevar un sello mariano que lo identifique, 

incluso entre los demás Institutos de Hermanos educadores. 

Conforme a la intuición carismática del Fundador, VPC.344 

ser marista quiere decir 

realzar la función mediadora de María, 

anunciar su misterio de maternidad espiritual, 
prolongarlo en la educación religiosa de los jóvenes, 

y comprometer a éstos para que lo asimilen íntimamente 
por una devoción mariana sólida y perseverante. 

El influjo mariano de una comunidad marista 

es el medio más seguro de atraerle 

nuevas vocaciones VPC. 354-355 

y de conservar, al hacerlas florecer, 

las vocaciones que ya tiene. VPC. 113 
b) El Hermano, testigo de María 
Pero ese testimonio de fe y de amor, 
para ser auténtico, ha de vivirse 

en el plan de la existencia personal de cada Hermano. 
Su vocación hace de él 

un testigo y un signo del misterio de María. 

La autenticidad de su testimonio le exige ser fiel a sí mismo, 

en la línea de su vocación particular. 

La imitación viva de Nuestra Señora 

debe insertarse en la línea de su carisma personal, que es don de Dios 

y riqueza para todo el Instituto. 

c) Carisma mariano y vida nueva 
Fieles al Concilio, 

que les ha comprometido en la senda de la renovación, 
los Hermanos desean que 

“la devoción a María, el espíritu de María, 
sea el carácter distintivo de la Congregación 
y de cada uno de sus miembros; 

la señal por la que todo el mundo pueda reconocerles». CSG.3,51 
Tal es el contenido íntegro del saludo marista: 

“Laudetur Iesus Christus et Maria, Mater eius!". 

En sus reuniones de hermandad, 

Jesús está presente con su Madre. 

Unidos por un mismo ideal, los Hermanos Maristas, 
extendidos por el mundo 

y plenamente insertos en la Iglesia, 

oyen la voz del Padre Fundador que les bendice: 

“¡Dígnese esta Madre bondadosa conservaros, 

multiplicaros y santificaros!" TEST. ESPIR. 

ÍNDICE IDEOLÓGICO 

Adaptación: ver Renovación. 

Amor: dependiente de la fe III, 4d; se manifiesta en imitación III, 4d; el amor a María es indisociable del amor a Dios y al prójimo IV, 1b; compromiso del Hermano IV, 1c. 

Apostolado: devoción mariana, elemento esencial de vida apostólica de los Hermanos II, 5; la Iglesia lo vive contemplando a María en su amor maternal III, 3a; surge de la confianza en María IV, lh; participación en la maternidad espiritual de María IV, 2b; el Hermano coopera activamente con María IV, 2c; fruto de la verdadera catequesis V, 2f; debe llevar sello marista Concl. a. 

Asunción: momento de incorporación de María, en cuerpo y alma, a la gloria de Cristo Redentor III, 2l. 

Bautismo: participación en la piedad filial de María IV, lb. 
Catequesis: ha de tener en cuenta la autenticidad de los jóvenes Introd.; Vaticano II nos la ofrece presentando a María integrada en el misterio del cristianismo III, 1; hay encuentro entre el apostolado y la mediación mariana IV, 2g; no podemos poner en tela de juicio el valor de la catequesis mariana V, 1; afán por estudiar la función de María V, 2; resaltar puntos de relación con María V, 2a; debe apoyarse en fuentes bíblicas, tradición y magisterio V.2a; debe catequizar al hombre en su situación propia V, 2b; tiene que llevar al contacto con Cristo V, 2c; será viva si va unida a la liturgia V, 2d; muestra a María a la luz de la Resurrección de Cristo V, 2d; desemboca en piedad mariana V, 2e; desemboca en acción apostólica V, 2f; quiere dar a los jóvenes mentalidad y corazón marianos V, 3; su fin directo es lograr una actitud filial con María V, 3. 

Comunidad: ambiente privilegiado para cultivar devoción a María IV, 1n; misterio de comunidad con Cristo IV, 1n; por María los Hermanos se unen con Cristo entre sí IV, 1n. 

Consagración: la Iglesia exhorta a consagrarse a María III, 4f; IV, 1c; prolongación del “fiat» de María IV, 1c; implica don mariano. 

Contemplación: María medita continuamente sobre el misterio de Jesús III, 2f; proclamada Bienaventurada por su fidelidad en escuchar y vivir la Palabra de Dios III, 2f; el Hermano debe recibir en sí el Evangelio antes de darlo a los jóvenes IV, 2g. 

Corredentora: el papel de corredentora en María estimula la devoción del Fundador II, 3; María coopera activamente en la obra salvífica III, 2e; acepta generosamente el sufrimiento por Cristo III, 2f; se asocia con corazón maternal al sacrificio redentor III, 2g; lo fue por voluntad de Dios III ,3c. 

Cristo: centro de María y de la Iglesia III, 3b; consagra el ser de María III, 4c; el Hermano da testimonio del amor redentor de Cristo (Concl.). 

Culto: hoy se abandonan prácticas que se consideran infantiles Intr.; el mariano, predilección del Fundador II, 3; en qué consiste II, 3; se traduce en imitación II, 3; de la Iglesia a María III, 4b; adhesión de la Iglesia a la adoración que María tributa a Dios III, 4b; María favorece el culto al Padre III, 4b; justificación del mariano III, 4c; el de los cristianos a María florece en dilección ferviente III, 4d; su centro es la liturgia III, 4e; se alimenta por prácticas de devoción III, 4e; se acrecienta en una vida teologal III, 4e. 

Devoción a María: El Hermano joven se preocupa por meter a María en su vida Introd.; constituye hoy un problema Introd.; sufre transformaciones Introd.; rasgos característicos en la vida del Hermano I, 2; trasciende lo personal I, 3; realidad viva en el Instituto I, 4; forma de participar en el misterio de Cristo I, 4; patrimonio comunitario que hay que conservar y enriquecer I, 4; la vida, doctrina y obra del Fundador la testimonian II, 1; instrumento de apostolado II, 1; signo de salvación y verdadero carisma II, 1; brota de la fe II, 3; se logra imitando la actitud de María frente al misterio de Cristo II, 3; la del Fundador cristalizó en la fundación del Instituto II, 4; herencia preciosa del Fundador para la Congregación II, 4; elemento esencial en la vida del Hermano II, 5; su autenticidad III, 4e; la Iglesia la protege III, 4f; el Hermano Marista la heredó del Fundador IV, 1a; mayo, fiestas marianas, oraciones, resumen ideal mariano del Hermano IV, 1i; rosario y oficio. prácticas de devoción mariana IV, 1j; diversos modos de vivirla IV. 1i; medio para conducir las almas a Jesús V, 1; es fruto de catequesis vivida V, 2c; consiste en imitar a María V, 3; muestra nuestra personalidad auténtica V, 3; da plenitud al hombre V, 3; carácter distintivo de la Congregación Concl. b. 

Diálogo: el Hermano aprende a dialogar mirando a María IV, 2f. 
Divisa: imprime dinamismo fortísimo al Hermano I, 2; por el honor tributado a María se conoce, ama y honra a María como merece III, 1; idea fuerza de la vida del Hermano IV, 1i; traza y dinamiza el programa de vida IV, 1i. 

Ecumenismo: María intercede por la unidad de la Iglesia III ,3d; María nos acerca a las otras religiones III.3d. 

Espíritu marista: ha de ser comprendido y estimado Introd.; nombre, lema, divisa, actividades, fiestas marianas, loas, virtudes. esencia de la espiritualidad mariana I.2; amar y servir a María y hacer que los demás la amen I.2; la vida, doctrina y obra del Fundador lo testimonian II, 1; el Hermano lo asimila contemplando a María oculta en Cristo IV, 1g. 

Espíritu Santo: manifiesta la acción de la espiritualidad mariana en la edificación del Reino de Dios II, 1; es concedido a María en el Cenáculo III, 2h; hizo a María nueva criatura III, 2h; principio vivificador de la maternidad de María III.2h; ensancha el corazón de la Virgen III, 2h; hace a María, testigo, signo y lugar del encuentro con Cristo III, 2h; recuerda al Hermano que el amor a María es inseparable del amor a Dios IV 1b. 

Espiritualidad mariana: ver Devoción mariana. 

Eucaristía: actualiza y perfecciona la comunión con María IV. 1b. 
Fe: María la vive como nosotros III, 2f; abarca toda la existencia de María III.2f; causa de la Bienaventuranza de María III, 2f; se perfecciona al pie de la Cruz III, 2g; dirige el amor III, 4d; devoción mariana conduce al Hermano a fe madura IV, 1e; la vida teologal va identificada con vida mariana IV, 1i; conduce a conocimiento auténtico de María III, 4d; su expresión en la liturgia, en el compromiso apostólico y en el testimonio V, 2c; el Hermano debe vivir testimonio de la fe Concl. b. 

Festividades: obligan a contemplar la vida de María I, 2. Formación: necesidad de formación mariana IV, lm. 

Fundador: su vida, su doctrina y su obra dan testimonio de piedad mariana II, 1; su consagración a Dios, ligada a consagración total a María II, 2; toda su vida fue ferviente servidor de María II, 2; su devoción mariana brota de la fe II, 3; honra a María con predilección por su papel de corredentora II, 3; el Instituto, fruto de su devoción mariana II, 4; reconoce la intervención mariana en sus obras II, 4; desea que los Hermanos sean testigos y apóstoles de María II, 4; nos legó la devoción a María II, 4; su carisma se prolonga a través de su obra II, 5; quiso que el Instituto fuese signo de la mediación de María en la Iglesia V, 1; nos dio a María como modelo V, 3. 

Hermano: desea conocer el puesto de María en su vida Intro.; debe plantearse interrogantes para conocerse mejor I, 1; importa que descubra su puesto en la Iglesia I, 1; IV, 2b; será fiel a la renovación si conoce su identidad I, 1; descubre dentro de sí el carácter de consagrado y su carácter específico I, 1; en su vida destacan rasgos de devoción mariana I, 2; su obligación principal es amar a María y hacerla amar I, 2; su relación personal con la Virgen se remonta al origen de la Congregación I, 3; es testigo y apóstol de María II, 4; IV, 2h; V, 1; Concl. b; heredero de la devoción mariana del Fundador IV, 1a; se compromete a amar a María IV, 1c; Cristo le confía su Madre IV, 1c; su vida es de unión con María IV, 1d; prolonga el “flat” de María IV, 1c; la recibe en su casa IV, 1d; por la devoción a María llega a la fe madura IV, 1e; intenta conocer a su modelo IV, 1f; contemplando a María asimila su espíritu IV, 1g; saca fuerza para su apostolado de la confianza en María IV, 1h; tiene a María por Recurso Ordinario IV, 1k; el rosario es su oración predilecta IV, 1I; anhela morir en la Sociedad de María IV, 1o; coopera con María en todos sus actos IV, 2c; tiene como modelo en su apostolado a la Reina de los Apóstoles IV, 2d; une vida religiosa y vida apostólica en María IV, 2d; es instrumento de María que jamás se desalienta IV, 2e; María lo conserva joven entre los jóvenes IV, 2f; María le enseña a dialogar y a estar atento a los signos de los tiempos IV, 2f; es testigo de la palabra IV. 2g; su vocación es vivir la mediación de María V, 1; tiene en María su modelo acabado V, 2f; en su apostolado inserta su espíritu mariano V, 3; debe enseñar a ir a Jesús por María V.3; debe enseñar a comprender el misterio de María en el misterio de la salvación V, 3; testigo del amor de Cristo Concl. a; su vida debe llevar el sello mariano Concl. a; significa hacer resaltar la función mediadora de María Concl. a; inserta en su carisma la imitación de María Concl.b; extendidos por el mundo e insertos en la Iglesia por especial bendición de María Concl. b. 

Iglesia: la maternidad divina de María revela el misterio de la Iglesia-Esposa III, 3a; en María es inaugurada y personificada III, 3a; alcanza su desarrollo en María III.3a; María y la Iglesia se iluminan mutuamente a la luz de la Escritura III, 3b; virgen y madre III, 3b; por el Espíritu Santo engendra a los hijos de Dios III, 3b; contemplando a María se vuelve fecunda III, 3b; María es su Madre III, 3c; María intercede por su unidad III, 3e; venera a María como Madre amantísima III, 3c; culto que tributa a María III, 4a; escudriña el misterio de María III, 4b; contempla en María su imagen III, 4b; en su liturgia tiene lugar preferente María III, 4b; venera a María por su grandeza III, 4c; protege la devoción a María III, 4f; exhorta a consagrarse a María III, 4f. 

Imitación: fruto del culto mariano II, 3; modos de hacerla IV, 1f; el Hermano llega a diálogo auténtico imitando a María IV, 2f; es el culmen de la verdadera devoción V, 3. 

Instituto: ¿Crisis de la devoción mariana en él? Intr.; fruto de la devoción mariana del Fundador II, 4; tiene como fin amar a María, servirla y propagar su culto V, 1; su misión es signo de la Iglesia V, 1; debe ser fiel a su misión de dar catequesis mariana sistemática V, 1 2; la devoción a María es su carácter distintivo Conc. b. 

Intercesión: ver Mediación. 

Jóvenes: Si captan el papel de María la acogerán en su vida Intr.; conocen poco a María Intr.; permanecen abiertos a los valores verdaderos Intr.; el Hermano ejerce influencia en ellos por medio de María IV, 2f; el Hermano debe mantener en ellos la presencia de María V, 3; hallan los valores que buscan en María V, 3. 

Liturgia: María tiene puesto preponderante en ella III, 4b; centro del culto mariano III, 4b; factor de equilibrio para la piedad mariana V, 2d. 

Marista: expresa que el Hermano está consagrado a María y le pertenece I, 2. 

Maternidad Divina: Fundamento de nuestra relación con la Virgen III, 2a; María fue madre en el orden de la gracia III, 2g; III, 4d; Maria engendra a Cristo virginalmente III, 2f; alcanza su perfección en el Misterio Pascual III, 2g; fue vivificada por la acción del Espíritu Santo 1II, 2h; implica colaboración en la Redención III, 3b; misterio de caridad III, 3b; Maria, Madre de la Iglesia III, 3c; expresa la función de María para con nosotros III, 3c; María abarca la totalidad de la vida del Hermano IV, ln; fuente de apostolado IV, 2a; fundamento de toda educación V, 3. 

Mediación: las diarias alabanzas a María orientan los Hermanos hacía la Virgen 1,2; María es medio para ganar almas para Dios II, 3; idea que mueve al Fundador a propagar su devoción II, 3; intercede por sus hijos III, 3d; la devoción a María favorece la intercesión de Cristo III, 3d; María es Recurso Ordinario para el Hermano IV, lh. 

Misterio: en María es el papel de la Virgen en la salvación III, 2a. Misterio Pascual: perfecciona la Maternidad Divina III, 2g. 
Muerte: el Hermano anhela morir en la Sociedad de María IV, 1o; el Hermano no la teme IV, o; es pasar, por la Pascua de Cristo, hacia el Padre IV, 1o; respuesta de María a la Salve diaria IV, 10. 

Oficio: el Hermano sigue el consejo del Fundador al rezarlo IV, 1I. Oración: estando en oración María recibió el Espíritu Santo III, 2h. Personalidad: la auténtica ante Dios y los hombres nace de la devoción a María V, 3. 

Recurso Ordinario: ver Mediación. 

Renovación: el Hermano debe plantearse interrogantes al enfrentarse con el mundo de hoy 1, 1; el Hermano debe descubrir su puesto en la Iglesia para renovarse 1, 1. 

Revelación: fundamento de la función salvífica de María III, 2a. 

Rosario: oración predilecta del Hermano IV, ll; permite entrar en el misterio de Cristo IV, 1l; escuela de piedad evangélica V, 2e; induce a la imitación de la Virgen V, 2e; tiene un puesto de honor entre las prácticas de la Iglesia V, 2e; es medio para encontrarnos con Cristo V, 2e. 

Testimonio: de fe y amor debe vivirlo cada Hermano con autenticidad Concl. b. 

Vaticano II: expone el papel de María en la historia de la salvación III, 1; nos ofrece una catequesis mariana actual III, 1; .confirma nuestra piedad marista III, 2a; orienta hacia la imitación de María III, 4e; reconoce a María como tipo de la Iglesia III, 4e; infunde confianza en María III, 4{; declara el apostolado como participación de la maternidad de María IV, 2b; declara necesaria la devoción a María V, 2. 

Virgen María: influencia del papel en nuestra actitud mariana Intr.; afán de conocerla en la juventud Intr.; camino que conduce a Jesús 11 ,2; descubrimiento progresivo de su función maternal III, 2a; predestinada para Madre de Dios III, 2b; asociada a Cristo III, 2b; III, 2f; Virgen Madre anunciada en el A. T. III, 2c; por Ella nos viene Cristo III, 2c; primera entre los pobres de Yavé III, 2c; rescatada por los méritos de su Hijo III, 2d; llena de gracia III, 2d; recibe a Dios III, 2e; con su “Fiat” dio la vida al mundo III, 2e; vive una fe semejante a la nuestra III, 2{; la fe abarca toda su existencia III, 2f; proclamada bienaventurada por su fidelidad III, 2f; asociada a la Redención III, 2g; consiente en el sacrificio de su Hijo III, 2g; Madre en el orden de la gracia III, 2g; III, 4d; en el Misterio Pascual realiza plenamente su maternidad III, 2g; lugar de encuentro con Cristo por la acción del Espíritu Santo III, 2h; fue incorporada a la gloria de Cristo en la Asunción III, 2i; Reina del universo III, 2i; está muy cerca de nosotros III, 2i; miembro de la Comunión de los Santos III, 3a; precede, personifica, inaugura y realiza la Iglesia 1II, 3a; es tipo de la Iglesia III, 3b; María y la Iglesia se iluminan en las Escrituras III, 3b; por el Espíritu Santo engendra a Cristo III, 3b; María, Madre de la Iglesia 1II, 3c; su virginidad consagrada por la maternidad III, 3b; conoce a sus hijos III, 3c; comprometida en la salvación del mundo III, 3c; la Iglesia confiesa la función de Maria en su vida III, 3f; favorece la intercesión de Cristo III, 3f. la Iglesia le tributa culto especial 111,48; favorece el culto del Padre III, 4b; su humanidad permite la humanidad de Cristo III, 4d; modelo de actitud cristiana III, 4e; conduce al Hermano a la madurez de su fe IV, 1e; forma a Jesús en nosotros IV, 1e; revela al Hermano los tesoros del amor de Dios IV, 1f; modelo de vivir el Evangelio y regla de conducta IV, 1f; es fuente de fidelidad, de luz, de fuerza e impulso para el Marista IV, 1h; asegura juventud en el don de sí IV, 1h; auxilio poderoso para que Cristo llegue a los corazones IV, 2e; conserva al Hermano, joven entre los jóvenes IV, 2f; ayuda al Hermano a responder a los signos de los tiempos IV, 2f; modela el alma a semejanza de Jesús IV, 2h; atrae a los creyentes a su Hijo IV, 2h; V, 2; amarla y servirla es el fin del Instituto V, 1; su misterio es parte integrante de la Revelación V, 2; tipo del cristiano y del apóstol V, 2; imagen de la humanidad rescatada V, 2; presente en el misterio de Cristo V, 2a; hay unidad entre sus privilegios V, 2a; repercute en la salvación de los hombres V, 2a; lugar que debe ocupar en los movimientos juveniles V, 2f; modelo del educador V, 3; ejerce función educadora sobre los fieles V, 3; muestra a los jóvenes los verdaderos valores V, 3; amor de los Hermanos a Ella, medio de atraer vocaciones Concl. a, 

Virginidad: fruto de la gracia, implica pureza total III, 3b; misterio nupcial en María nivela el misterio de la Iglesia III, 3b; consagrada por la Maternidad de María III, 3b. 

Vocaciones: influjo mariano, medio de atraerlas y conservarlas Concl. a. 

Voluntad de Dios: fuente de influencia salvífica de María III, 3c. Votos: prolongan el “Fiat” de María IV, 1c. 

SIGLAS DE LAS REFERENCIAS Y cn AS 

AA. Decreto Apostolieam Actuositatem. 
BIOG. Biografías de algunos Hermanos, T. 1. 
CSG. Circulares de los Superiores Generales. 
EE. Enseñanzas Espirituales. 

ES. Encíclica Eeclesiam Suam. 

GE. Declaración Gravissimum Edueationis. 
LG. Constitución dogmática Lumen Gentium. 
NAE. Declaración Nostra Aetate. 

PC. Decreto Perfeetae Caritatis. 

RC. Reglas Comunes: edición 1960. 
SC. Constitución sobre la Liturgia. 

UR. Decreto Unitas Redintegratio. 

VPC. Vida del Padre Champagnat. 

� «Sabido es que, en cierto modo, el santo nombre de María ha llegado a ser hoy, como el de Cristo, signo de contradicción (Lc. 2,34). Hay quien lo exalta de manera a veces excesiva, más allá de los límites señalados por las exactas proporciones doctrinales o del culto, en las que la piedad mariana se encuentra armoniosamente inserta dentro del marco teológico y litúrgico propio de la Iglesia católica. Otros, al revés, desprecian y atacan la piedad mariana por creer que eclipsa indebidamente el culto del único Cristo» (PABLO VI, el 10-5-67).


� «Esta crisis mariana es normal. Proviene de la mutación profunda del catolicismo, mutación que repercute necesariamente en todos los terrenos. Y el malestar se agudiza todavía más en el terreno de la devoción mariana, por el puesto privilegiado que ésta ocupaba y porque se presta fácilmente a prácticas de devoción. De semejante malestar, sentido antes o después por todos los cristianos, arranca el minimalismo» (p. PÉROUAS). 


� «Para la Iglesia, la oración es expresión elemental y sublime de la fe: creer y orar se funden en el mismo acto» (PABLO VI, el 20-7-66). «La fe necesita de las fuerzas de la mente y del corazón. Está hecha de entendimiento y de fidelidad; dicho en otros términos, está ligada con toda la vida interior» (R. GUARDINI).


� Así un nuevo planteamiento y profundización en la enseñanza tradicional nos lleva a poner de relieve la primacía de Cristo; situamos mejor a María en su función de Medianera y Madre espiritual. Antes se hacia hincapié en los privilegios de la Virgen; ahora se prefiere consideraría en su vida cristiana corriente...


� «Pero llega la hora, ha negado la hora en que la vocación de la mujer adquiere en el mundo una influencia, un peso, un poder jamás a1canzado hasta nuestros días.» (Léase completo el mensaje del Concilio a las mujeres, 8,12,65).


� Se prefiere la espiritualidad de la acción a la espiritualidad del sentimiento; los valores del diálogo y de la colaboración privan sobre los de la introversión y los de la vida contemplativa.


� No queremos decir que toda corriente de pensamiento actual sea peligrosa y negativa. Pero es una insensatez rechazar la rica herencia del pasado, para adoptar sin espíritu crítico cualquier novedad no avalada aún por la experiencia.


� La constitución Lumen Gentium, capo VIII nos fija el modo actual de considerar y comprender a la Virgen.


� Si añadimos que esos jóvenes, apasionados por la eficacia y que viven en el mundo de la técnica, tal vez hayan perdido la capacidad de admiración, comprenderemos la dificultad de darles un conocimiento profundo de María.





� "Redunda en bien mismo de la Iglesia el que los institutos tengan su carácter y función particular. Por tanto, reconózcanse y manténganse fielmente el espíritu y propósito propios de los fundadores, así como las sanas tradiciones, todo lo cual constituye el patrimonio de cada instituto» (PC. 2). 


� «Ciertamente, la devoción a María es el alma de nuestras reglas y constituciones, el alma de la congregación entera» (CSG.3,41).


� Los Hermanos se juzgarán sumamente felices en llevar el hermoso nombre de María, y estimarán la dicha de pertenecer a su familia como una de las mayores gracias recibidas de Dios» (RC. 126; cfr. CSG. 1,123, y GUY CHASTEL: Frère François, p. 127).


� «El espíritu del Instituto es llevar las almas a Jesús por María...» (RC. 136; cfr. CSG. 8,370; 15,445; 21,253; 22,502; VPC.344).


� «Todas las festividades marianas son fiestas de familia...


El día se dedicará especialmente a María. Aprovéchese la circunstancia para hacer alguna lectura personal acerca de la Santísima Virgen» (RC. 129; cfr. VPC.350).


� «La confianza filial e ilimitada en María les hará acudir a Ella en todas sus necesidades espirituales y temporales como a su Recurso Ordinario» (RC. 131; cfr. VPC. 353; EE. 10-11).


� «Tengan como Ella especial predilección por la vida humilde y oscura y por los destinos comunes y más bajos» (RC. 133; EE.9). 


� «No se limiten a amar y honrar a María; considérense especialmente obligados a hacerla amar, servir y honrar por sus discípulos, (RC. 136). 








� «Todo en este Instituto le pertenece: bienes y personas; todo ha de emplearse en su gloria. (RC. 127; cfr. CSG.3,42).


� «Se impuso entonces muchas prácticas para merecer su protección y demostrarle su amor tierno y filial. Tomó también la resolución de rezar todos los días el rosario, resolución que cumplió toda la vida con la mayor fidelidad. Gustábale hacer frecuentes visitas a la Señora. (VPC. 344). 


� «Tal empeño deben poner todos y cada uno en parecérsele que, lo mismo en la conducta que en el modo de cumplir los deberes, sean como un retrato de María y reflejen el espíritu y las virtudes de nuestra Señora» (VPC. 350).


� «Hacia ti... elevo mis manos suplicantes para pedirte que me tomes bajo tu amparo e intercedas por mí ante tu Hijo, rogándole me conceda las gracias que necesito para ser digno ministro del altar. Bajo tus auspicios quiero consagrarme a la salvación de las almas» (VPC.50). 


� «Encontró el altar de la Virgen en bastante mal estado, y no sufriéndole el corazón aquel abandono, mandó hacer uno nuevo y decorar la capilla, todo a sus expensas ... En el primer año de su ministerio, estableció en la parroquia la piadosa práctica del mes de María» (VPC.345). 


� «Durante su enfermedad, había dicho varias veces: Mucho deseo morir en día de sábado, pero no merezco esa gracia; con todo, espero que mi Madre bondadosa me la conceda. y no solamente le concedió esa gracia, sino la de morir a la hora que durante más de treinta años había consagrado a la meditación» (VPC. 262).


� «Jesucristo dijo a la Samaritana que «la salud viene de los judíos», pero nosotros podemos decir con mayor razón que la salvación viene por María» (VPC.351). 


� "Aunque toda la tierra se pusiera contra nosotros, nada hemos de temer, si la Madre de Dios está con nosotros» (VPC.353). 


� "Si tenéis la dicha de grabar en el corazón de los niños tan preciosa devoción, habéis asegurado su salvación; porque, o permanecerán fieles en la senda de la virtud, o la Madre de la misericordia les conseguirá el arrepentimiento y la conversión» (VPC.351). 


� "Quiere que los Hermanos consideren a la Santísima Virgen como Madre, Patrona .... y, por tanto, que tengan para con Ella los sentimientos que esas funciones se merecen» (VPC.349). 


� "Consagraos cada mañana a la Virgen Santísima. Imponeos algunas prácticas para obtener su protección y pedidle particularmente la gracia de no cometer un solo pecado mortal. No dejéis de dirigir a nuestro Señor la misma petición en la santa Misa y después de cada comunión» (EE. 146). 


� "Es obra tuya, decía a la Virgen. Tú nos has juntado; si no sigues ayudándonos y sosteniéndonos, pereceremos y nos iremos extinguiendo como una lámpara que se queda sin aceite. Pero si esta obra se arruina, no es nuestra obra la que muere, sino la tuya» (VPC. 108).


� "Tú eres la que nos has dado vida y mantenido hasta ahora; así, pues, contamos con tu ayuda poderosa, y con ella contaremos siempre. (VPC. 108). 


� "Nuestra casa crece a ojos vistas; diariamente recibimos nuevos candidatos y más peticiones de admisión. No me atrevo a rechazar a los que se presentan, pues los considero como traídos personalmente por María. (Carta a monseñor De Pins, 1835). 


� "Tengan fijos los ojos en la que puede ser modelo para almas perfectas e imperfectas, y que a todos ama: a'los perfectos, porque copian sus virtudes y empujan a los demás hacia el bien, sobre todo en una comunidad ... (Carta al H. Casiano).


� "Uno de los fines que se propuso al fundar el Instituto fue el formar una familia religiosa para amar a esa augusta Reina, para servirla y propagar su culto y devoción, conforme al espíritu de la Iglesia, como medio excelente de amar y servir de un modo más perfecto a Jesucristo. (VPC.349). 


� "Anímeos en todo tiempo y circunstancia una devoción tierna y filial a nuestra Madre. (VPC.251). 


� "Si somos instrumentos dóciles, se encarna en nosotros y se nos transmite el carisma recibido por nuestro Fundador. Por medio de él, y a través de las generaciones de Hermanos, nos ha llegado su espíritu. (CSG.24,78).


� «No olvide nunca que ha venido aquí para amar y servir a María, y que para eso se le ha admitido en su Instituto» (VPC.355).


� El P. Champagnat tuvo el mérito de orientar la mirada de nuestra fe hacia «la más cristiana de los cristianos, y por ello la más cristificadora» (P. NICOLAS). 


� "Nosotros se lo debemos todo a María», repite constantemente el P. Champagnat. Buen testimonio de ello es la historia de los orígenes del Instituto, lo mismo en La Valla que en el Hermitage.


� La función de María en el misterio cristiano sigue siendo lo que fue cuando la Encarnación del Verbo. Su mediación o su maternidad espiritual no es más que la extensión, hasta los miembros del Cuerpo Místico, de su presencia maternal en el misterio de Cristo (cfr. LO. 52). 


� Los jóvenes se darán por entero a Jesús, si viven con María y como Ella, pues con su protección maternal han de unirse más íntimamente al Mediador y Salvador (LO. 62,3). 


Después de Cristo, María ocupa en la Iglesia el lugar más alto y a la vez el más próximo a nosotros» (LO. 54). 


� El catecismo del sábado se estableció ya en los comienzos del Instituto. Se remonta, en efecto, a la fundación de la escuela de Marlhes en 1819. «Era el H. Luis devotísimo de la Virgen y la nombró Superiora de la casa. Su celo para hacer amar a esta Madre divina era incansable: cada semana daba una instrucción sobre ese tema y no perdía ocasión de hablar de la Virgen a los niños» (VPC.115 de la edición francesa; en la española no aparece este punto concreto de la instrucción mariana semanal del H. Luis; BIOG. 15). El mismo Fundador había sugerido esa práctica: «Para infundir esta sólida devoción a la Virgen, el P. Champagnat recomendaba a los Hermanos que no perdiesen ocasión de hablar de Ella a los niños y les dieran a menudo instrucciones especiales sobre este punto» (VPC.351).


«El sábado -decía el P. Champagnat-, ha de ser dedicado totalmente a la Virgen Santísima. Se hablará de Ella en la catequesis y se entonarán cánticos piadosos en alabanza suya» (EE. 92). 


«Quiere la Guía del Maestro que los Hermanos esperen de María el éxito de las clases y sobre todo de la enseñanza catequística; que aprovechen con gusto 'cuantas ocasiones' se les ofrezcan para hablar de la Virgen, y que 'no dejen un solo sábado' sin dar un catecismo sobre ese tema» (CSG.3,46). 


«Con el fin de atraer más y más las bendiciones de Dios sobre el Instituto y en especial sobre nuestros religiosos jóvenes, el Capítulo general recomienda a todos los Hermanos que pongan esmero especial en la catequesis mariana de los sábados» (CSG. 8,30). 


«Importa mucho que en todas partes estén nuestras bibliotecas bien abastecidas de libros que puedan facilitar la preparación... especialmente de los catecismos marianos» (CSG. 12,388-389). 


«Escríbase una obra que explique nuestra espiritualidad marista, con todas las indicaciones útiles para la educación mariana de nuestros alumnos.» «Ocupen la teología y la mariología lugar de primer orden en el programa de estudios religiosos» (Desiderata del Capítulo General de 1958, CSG.22, 253,277). 


En épocas determinadas de la historia del Instituto se ha hecho más hincapié en la catequesis de los sábados. Hoy se intenta revalorizar el pensamiento del Fundador: «aprovechar todas las ocasiones que se presenten para hablar de María». 





� Toda catequesis auténtica es mariana. En efecto, la fe católica nos presenta el mensaje mariano, no al margen del Credo, sino incluido en el conjunto de las verdades cristianas. No puede formularse el misterio de Cristo sin referencia a María, de quien nació según la carne (Gál. 4,4). El Evangelio nos la presenta inseparable del Hijo y en el corazón mismo del misterio cristiano.


� Maternalmente presente en el misterio de Cristo, la Virgen sigue estándolo en el desarrollo de dicho misterio, en el pregón de la Buena Nueva y en el estudio profundo de la Revelación. Comprometida plenamente en el servicio de la obra de Dios en el mundo, es necesaria en cierto modo para el logro de la evangelización.


� «Hónrenla todos con suma devoción y encomienden su vida apostólica a la solicitud maternal de María» (AA. 4). Ahora bien, ¿cómo podrá llegarse a esta devoción sin antes conocer a la Virgen? 


� «En la visión de la Iglesia debe insertarse la contemplación amorosa de las maravillas que Dios hizo en su Madre amantísima. Y el conocimiento de la auténtica doctrina católica acerca de Maria, vendrá a ser la clave de la comprensión exacta del misterio de Cristo y de la Iglesia» (PABLO VI, 21-11-1964).


� Todo está bien trabado en la mariología. Por consiguiente, no hay que desprender unos de otros los privilegios de María, sino ilustrar unos con otros. A cuyo efecto, una serie de lecciones sintéticas resultarían a veces oportunas, sobre todo con los alumnos mayores. Han de adaptarse al grado de sus conocimientos religiosos y de su interés. 


� Más que como prerrogativas personales, hay que presentar los privilegios de María como valores de salvación para la Iglesia, cuya Madre y modelo escatológico es la Virgen. Es la manera de evitar que María quede aislada en su grandeza y situación excepcional. También así se entenderá mejor que dichos privilegios son un aspecto de las funciones de la Virgen y, aunque tan por encima de nosotros, un ideal propuesto a nuestra imitación.


� Podría fácilmente integrarse la mariología en la catequesis de la fe, si se diera siempre esta enseñanza dentro de la perspectiva de la historia de la salvación: Antiguo Testamento, tiempos de Cristo y de la Iglesia, escatología (cfr. LG. c. 8). Además, si nuestra catequesis mariana se mantiene en estrecho contacto con la metodología bíblica, estaremos en condiciones de tratar algunos temas interesantes revalorizados por el Concilio: María, nueva Eva; María, hija de Sión ... Con lo que nuestra catequesis será verdaderamente sierva de la Revelación, como tiene que ser.


� CONSECUENCIAS: Hemos de buscar los temas marianos que mejor cuadren con la edad de cada grupo de alumnos. Dése un enfoque mariano diverso en cada etapa de su experiencia religiosa. Así, los más pequeños prefieren los rasgos de la Virgen Madre de Jesús. Será preferible presentarla a los preadolescentes a través de los relatos bíblicos o de la vida de la Iglesia. Habrá que hacerla ver a los adolescentes como la que conduce a la persona de Cristo; como la Inmaculada que, por su unión con Jesús, triunfa sobre el pecado y el egoísmo humano. En cuanto a los mayores de los últimos cursos, ayúdeseles a descubrir en María los valores humanos asumidos por la gracia y salvíficos para toda la humanidad. Es también el momento oportuno para hacerles adquirir conciencia del papel de María en el misterio de la Iglesia. 


Adaptación de la catequesis mariana en cuanto al contenido, pero también en cuanto al método. Por consiguiente, parece que será útil dar preferencia a la educación espontánea por medio del diálogo y de «mesas redondas», con la participación activa de los alumnos en los estudios y las investigaciones marianas. Esta adaptación exige variedad, flexibilidad y espíritu de inventiva por parte de los profesores. Conviene recordar, así y todo, que no hay enseñanza religiosa sin verdadero anuncio de la Palabra de Dios (cfr. Directorio de pastoral catequética de Francia, p. 119). Y, puesto que la exposición doctrinal es la expresión de dicha Palabra de Dios, ha de tener un puesto en la catequesis mariana. 


� Cada pueblo tiene su modo de hablar de la Virgen. Claro que esa adaptación tiene unos límites: no hay más que un Evangelio, al que todos deben adaptarse de alguna manera. Mas siempre han de distinguirse las verdades de la fe del modo de expresarlas en un lenguaje humano. Adaptar la catequesis mariana a las diversas mentalidades, quiere decir volverla aceptable y asequible para jóvenes que viven en un mundo pluralista, técnico, cada día más desacralizado. Es menester dar con el modo de transmitir el mensaje mariano, sin que les cause hastío.


� En resumidas cuentas, con la catequesis se pretende enseñar a los jóvenes a interpretar los acontecimientos, comenzando con los de la propia vida, a la luz de la Palabra de Dios, conforme hacía la Virgen contemplativa del Evangelio (Lc. 2,51). Partamos, pues, de la vida concreta del joven para hacerle fijar los ojos de la fe en María. Y Ella le ayudará a descubrir la presencia del Señor, que da sentido a todos los acontecimientos.


� Es lo que hace la Iglesia al presentamos el misterio de María en la celebración del ciclo anual de los misterios de Cristo (cfr. se. 103). También exhorta a los fieles a practicar el culto litúrgico de María (LG. 67). 


� En la pedagogía marista, dos extremos se han de evitar con relación al rosario: 


a) reducir la oración de los alumnos y su devoción mariana al rezo cotidiano del rosario en la escuela; 


b) arrinconar en la trastera de un olvido absoluto el rezo comunitario de esta oración. 


He aquí unas reglas que pueden ayudamos a dar con un buen punto de equilibrio: 


- el rosario es «una» fórmula de oración mariana; hay otras; 


- el rezo del rosario puede dar en la rutina y el aburrimiento, pero también puede elevar a la contemplación y a la verdadera oración evangélica: todo está en la orientación que se le dé; 


- existe hoy día una pastoral, una renovación del rosario que interesa conocer y probar; 


- al igual que cualquier oración, el rosario requiere cierto clima psicológico y religioso, que hay que tener en cuenta; 


- los jóvenes prefieren una oración mariana personal, espontánea: hemos de favorecérsela, sin olvidar que puede apoyarse en fórmulas conocidas. 





� Las congregaciones marianas están sufriendo actualmente una gran reforma, cuyas líneas están definidas por los «nuevos principios generales», documento establecido en Roma por la Federación Mundial, en 1967. En adelante se llamarán «comunidades de vida cristiana», que se proponen como fin «la formación de jóvenes comprometidos en el servicio de la Iglesia y del mundo, en todos los ambientes de la vida», y ven en la Virgen el modela de la colaboración en la misión de Cristo. 


� «En la educación e instrucción de los alumnos se propondrán por modelo el ejemplo de María Santísima al educar y servir al Niño Jesús. Recuerden que bajo su mirada y dirección creció este adorable Infante en sabiduría, edad y gracia. Procuren imitar la humildad, mansedumbre, caridad, abnegación y santas disposiciones con que la excelsa Madre cuidaba del divino Niño, a fin de merecer que los alumnos, bajo su dirección y ejemplo, crezcan asimismo en virtud» (Re. 135). 


La comprensión del misterio de María reforzará aún más esta «pedagogía mariana» propiamente nuestra, y nos impulsará a sacar provecho de sus inmensas posibilidades. 


� «Interese a la Santísima Virgen en su favor y, por consiguiente, no haga usted nada importante sin consultarla. Ponga bajo su amparo su persona y sus alumnos; acuda a Ella en todas las necesidades y dígale que, después de haber hecho usted todo lo posible, allá Ella si sus asuntos no se resuelven» (VPC. 567, edic. francesa).


� «A la Virgen le ocurre lo que a toda madre humana: que no puede reducir sus funciones a la mera procreación de un nuevo ser humano, sino que ha de llevarlas hasta el deber de alimentarlo y educarlo. En el cielo sigue ahora cumpliendo sus funciones de Madre, cooperando a la concepción y desarrollo de la vida divina en cada una de las almas de los hombres rescatados» (Signum Magnum). 


� «La dulzura y la gracia que brotan de las virtudes excelsas de la Inmaculada Madre de Dios incitan a las almas de un modo extraordinario a imitar al divino Modelo, Jesucristo, de quien Ella es la imagen más perfecta.» «Se sentirán los fieles todavía más llevados a seguir los ejemplos de la Santísima Virgen, porque el mismo Jesucristo, al dárnosla por Madre, nos la propuso como un modelo que imitar» (Signum Magnum).


� «Cuando nuestra peregrinación a Tierra Santa, quisimos recibir de Ella (la Virgen) lecciones de autenticidad cristiana; de Ella, que tuvo el privilegio de presentar al Verbo de Dios la ofrenda de la realidad humana y carnal en la belleza de su inocencia primitiva» (Ecclesiam Suam).


� Tal ambiente se consigue poniendo esmero especial: 


- En las fiestas de María: «No quiero ni pensar siquiera que se dé el caso de un religioso marista que se atreva a pasar una fiesta de la que es Madre, Patrona, Modelo y Primera Suuperiora del Instituto, sin hablar de Ella a los niños» (VPC. 505). 


- En la imagen de María expuesta con buen gusto en un lugar de la casa frecuentado por los alumnos (cfr. LC. 67). El P. Champagnat decía al H: Luis: «¿Puede uno mirar la estatua de la Santísima Virgen y no recordar el misterio de la Encarnación? María es el primer heraldo del amor de Dios» (BlOC. p.19). 


- En los acontecimientos marianos del año escolar (peregrinaciones, fiestas ... ). Entre éstos, hay que dar lugar preferente al mes de María (mayo, octubre o Adviento). que es el «mes de María más hermoso». Fieles a dicha tradición familiar, podemos renovarla haciendo de ella una temporada intensa de «catequesis mariana» y de «culto a la Virgen» en la comunidad educadora: profesores, alumnos, padres ... 


También sería muy provechoso, en especial para los mayores, el propagar el ejercicio de las “rutas marianas», del tipo de la «Peregrinación de Chartres». Los jóvenes parecen vibrar con ella: la peregrinación les trae la oportunidad de ponerse, al menos una vez al año, en marcha con nuestra Señora y los compañeros, hacia un encuentro más notable con Dios. 


- En la celebración del sábado, como día especial consagrado a la Virgen. Es práctica marista que no hemos de perder. Al P. Champagnat le gustaba muchísimo (VPC. 262). Hay que dar con el arte de remozarla, como una manera de recordar a María, peregrina al lado nuestro en el desamparo y la «monotonía cotidiana». Se puede fácilmente entroncar esta práctica con el culto litúrgico, si la consideramos prólogo de la preparación dominical del Misterio Pascual. María lleva a la Eucaristía celebrada, compartida, prolongada. 


.- En las publicaciones marianas para jóvenes: biblioteca, discoteca, películas, filminas y filatelia mariana. 


Pero todos esos medios exteriores no deben hacer olvidar que el verdadero ambiente mariano surge del espíritu de familia, de la alegría, de la confianza mutua entre educadores y alumnos, de las relaciones auténticamente humanas. La devoción a la Virgen sólo puede prosperar allí donde todos se sienten hermanos y forman comunidad verdadera. Conviene recordar aquí una curiosa sentencia de nuestro Fundador: «Decid a los alumnos que la Virgen los ama porque es especialmente Madre de todos los muchachos que se educan en nuestras escuelas» (VPC. 507).


� Cfr. LC. 65, donde se afirma que la meditación del misterio de María permite a los cristianos penetrar más profundamente en el misterio de la Encarnación y asemejarse cada vez más a Jesucristo.


� «Los maestros deben darse cuenta de que educar a un joven cristiano es compartir la misión maternal de María. «Dio a luz al Hijo, a quien Dios constituyó primogénito entre muchos hermanos» (Rom. 8,29), esto es, los fieles, a cuya generación y educación coopera con amor maternal» (LG. 63). 


Esta convicción básica ha de llevarles a mantenerse muy unidos con María en el cumplimiento de su labor educadora, para una más íntima comunión espiritual con las intenciones y disposiciones de Ella. Con tal fin, necesitan contemplar a menudo a la Virgen, ofrecida por el Concilio como «ejemplar de los sentimientos de madre que deben animar a cuantos, en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de los hombres» (LG. 65). 


Por otra parte, confiados en el amor de María hacia cada uno de sus hijos y en el cuidado que toma de sus vidas en Cristo, no dejen los Hermanos de consagrarle los alumnos con alguna frecuencia, como quería el P. Champagnat. 


Pero, sobre todo, por el testimonio de amor personal a la Virgen, cada Hermano hará pasar, como por ósmosis, a las almas que se le confían la auténtica actitud cristiana para con la Madre de Dios y de la Iglesia. «La devoción a María es de suyo difusiva», afirmaba nuestro Fundador (VPC.505). El Hermano marista empapado de dicha devoción, del modo más natural da con los medios de referir a la persona de María los genuinos valores humanos y religiosos que tiene encargo de hacer descubrir a sus alumnos. Su enfoque mariano de la vida le permite mostrar en la Virgen el punto de convergencia de todas las aspiraciones asumidas y cumplidas por la gracia de la Redención. En Ella la humanidad halla de nuevo sus verdaderas dimensiones. Su misterio nos ayuda a comprender mejor la vocación humana, en la intención original del Creador, en su marcha histórica y en su realización total.


� PAUL CLAUDEL: La Vierge a midi.


� «El amor a la Santísima Virgen es prenda de educación genuinamente cristiana de los jóvenes, ora en razón de la naturaleza espiritual de María, ora porque la Virgen es modelo acabado en estos dos ideales excelsos de la juventud: fe y pureza» (CARDENAL TARDINI).





